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Y LABORES.

1.

Juveniles y encan­
tadores son los trajes 
blancos, bellísim as lec­
to ra s , y contestando á 
varias reiteradas p re­
guntas que se nos d iri­
g e n , añadirem os que 
las ba tas dep iq u éb lan - 
co guarnecidas con eii- 
tredoses y puntillas 
Cluny, reinan sin rival, 
pues'u iia  señora realza 
su belleza y juven tud  
con traje de color c la­
ro ,  y a lg u n a  flor en 
los cabellos, y esto sin 
distinción de edades. 
Las flores que anim an 
á la jovencita , prestan 
cierta coquetería de 
buen gusto á la dam a 
de edad m ás avanzada, 
sin que por esto pueda 
a c u s á r s e l a  de tener 
pretensiones rid icu las:

y

anim ada por esa expre­
sión natural en las h i­
ja s  de los trópicos, apa­
rece siem pre jóven y 
bella , p restándole las 
flores un  no sé  q u é  de 
orig inal y juvenil.

Continuando nues­
tra  crónica de trajes, 
aconse arem os para las 
batas de m uselina con 
florecillas, los bu llo - 
nados, los encañona­
dos y  las puntillas, 
siendo preferib le  el 
modelo W atteau  con 
ancha m anga Luis XV.

Para  los de percal, 
como m énos p re ten ­
cioso, debe adoptarse 
el m odelo sotana con 
guarniciones de la mis • 
ma tela y trencillas ne­
g ras , ó de color en las 
cab ec illa s : estos m is­
mos adornos serán  á 
propósito para  esos 
vestidos de poco pre­
cio, sean de algodon ó 
la n a ; pero estos ú lti­
mos tam bién pueden 
ado rnarse  con tercio­
pelos estrechos, por 
ejem plo, un  volante 
y po onesa con dos ó 
tres cintas estrechas, 
sean negras ó de un co­
lor que corte bien con 

• el del traje.
Describirem os dos 

nuevos m odelos de tú ­
n ic a , deseosas de que 
nuestras lectoras pue­
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2 EL ÚLTIMO FIGURIN.

dan lucir los prim eros que se presenten. Uno es la túnica 
a ldeana  abotonada á un lad o  y Fruncida sobre el hom bro, y 
en el medio de la espalda, ajustada al talle con un  cinturón 
de g ró  con broche ó hebilla plateada. La m anga es fruncida 
e n  el puño.

El segundo es la tún ica  regencia  que generalm ente  se hace 
de crespón de China blanco, con entredoses de encaje y b an ­
das de crespón form ando el delantal, y con una pun tilla  al 
borde : por detrás tiene bastante vuelo y se recoge en casca­
das. E l corpiño abierto  form a aldetas red o n d as , figura el 
puff y term ina como en dos caidas que se cruzan , las que es­
tán  adornadas con encaje, entredoses y  bandas de crespón.

Este m odelo puede reproducirse en cachem ir blanco, en 
g ranad ina  n e g ra , en batista ó en lanilla, siendo á propósito 
para toda clase de faldas con volantes rizados, encañonados, 
picados ó tableados.

U n tra je  lindísim o para  paseo, es de cachem ir de lana 
de color paja baja; ó color tierra ; la p rim era  falda tiene un 
volante con otro segundo ondeado, y cabecilla con picos, bo r­
deada con trencilla ó seda m ás oscura.

La tún ica  tiene una  pasam anería y  un  fleco de borlas: 
el corpiño con escote cuadrado, y guarnecido con un  encaje 
B rujas. Otro precioso tra je  para reunión  ó com ida de etique- 
queta, es de seda color coral con un  volante, cuya cabecilla 
está forrada con raso  g ranate. El corpiño tiene escote cua­
drado . W atteau  de gasa  de Chainbery blanca, con rayas ar­
rasadas y con un ancho fleco. Peinado Luis X V  m uy eleva­
do y m antilla  de encaje con rosas á un lado y cayendo un 
g ran  velo por detrás,

Las tún icas W atteau , recojidas con coquetería con  p ri­
m era falda listada, dan  por resu ltado  un tra je  tan  elegante y 
de buen gusto, como sencillo.

Como tipo del extilo Luis XV, describirem os un precioso 
traje gris claro de fular, con siete volantes de 15 centím etros 
de ancho cada uno . La túnica es de fular, malva azul ó v e r ­
de con florecillas Pom padour y un  rizado m a rq u e sa , que 
guarnece el borde; corpiño con escote cuadrado, un  cin turón  
con caidas, y m angas con rizados, es decir, un  Luis X V , con 
todos sus accesorios.

Los vestidos de cretona y percal, con flores estam padas, 
adornados sencillam ente con rizados de la m ism a te la , están 
muy en m oda p ara  m añana y traje de casa, y  son sum am en­
te económ icos.

Los chales C aste llana , hechos de encaje C hantilly . es 
sum am ente gracioso, y aseguram os q u e  su efecto es en ex­
trem o bonito.

P a ra  trajes m énos lujosos, m ás m atinales y con ménos 
pretensiones, el chal B e a rn es , de faya negra  ó g ranad ina  de 
seda con fleco, e legan te  tam bién y de g ran  distinción.

La capa m oñaco, es la g ran  novedad de la estación; pero 
sin que sea fácil hacer la descripción, solo direm os que es 
u n  m antón g ran d e  cuadrado  y que por m edio de presillas, 
botones y  m uletillas, se form a capuchón, albornoz con m an­
ga  orien tal y m anta de viaje, la  cual se lleva enrollada en 
úna correa con hebillas.

Como nuestro objeto es ser útiles á todas las clases de la 
sociedad, darem os algunas indicaciones para  a rreg la r trajes 
m ás m odestos, en lan illa , p erca l,— m ozam bique ó lin ó n .— 
cañam azo, cuyas telas son en extrem o económ icas. Un traje 
de  esta clase debe hacerse  rasan te  con bieses, fleco de lana, ó 
un  tableado alrededor de la  túnica ó polonesa, que es hoy 
no solo la sobrefalda m ás útil, sino tam bién elegante: tam ­
b ién  sobre una  falda lisa aconsejam os Ja m antiU a  L u is  XF, 
especie de chal de lana ó de seda, con capuchón y lazos de 
cinta, todo lo cual la hace aparecer coqueta y g raciosa, y  al 
m ism o tiempo propio para  una  señora que haya pasado la 
irim era juventud , así como el do lm an , con m anga caste- 
lana.

E s  necesario saber escoger no solo la actualidad  en la 
m oda, sino aquello  que pueda realizar la esbeltez del cuerpo 
y arm onizarse con el tipo especial de cada persona y con su 
edad; en esto estriba  el ser verdaderam ente elegante. G ene­
ra lm en te  la m ujer tiene el instinto de  lo bello desde que n a ­
ce; pero algunas veces esclava de la m oda, suele adoptar tra ­
jes  ó tocados que en nada están  de acuerdo con su fisonomía, 
con su  clase, ó con los años, y  en ese caso puede aparecer r i ­
d icu la, escollo en el cual debe evitar á todo trance caer, pues

an te  él desaparece la benevolencia del público y  la d ignidad 
de una señora.

II.

E l punto de V enecia, como ya en núm eros an terio res he­
mos dicho, es hoy no solo m uy’ d istinguido sino bellísim o y 
que im ita adm irablem ente el rico y antiguo encaje de V e- 
necia.

Se hace com pletam ente á punto  de festón cortando la tela 
por el revés.

E n nuestro modelo se hacen las estrellas del centro con 
hilo de encaje en las barritas y círculos, y con ellas se unen 
los diferciiies fragm entos d e l dibujo. Las cham bras, las ca ­
misas, guarnecidas con esta labor, form an un  conjunto rico 
y de g ran  efecto.

Una labor que aconsejaríam os á una señorita, seria ador­
nar como ya indicam os en nuestro  núm ero anterior, u n  m a­
cetero para salón. E l arm azón  es de caña de Indias, y sobre 
cañam azo ó sobre cachem ir, se bordan las bandas que  cubren 
los cuatro  costados del cajón  de zinc, dentro del cual se co­
locan las flores bien sea aisladam ente en tiestos bonitos, bien 
en el mismo fondo, de la  ja rd inera ; uno de los dibujos m ás 
á propósito son ó rosas de diferentes colores sobre un fondo 
azul verde ó blanco ó m arg arita s  y  pensam ientos. E n  el pié 
de la ja rd inera  suele form arse como prim er cuerpo , una  es­
pecie de profunda bandeja para  tarjetas, la  cual se borda lo 
mismo y se forra por d e n tro  con raso rosa azul ó blanco.

Concluyo mi revista recom endando á mis am ables lecto­
ras el bordado sobre litografía, con el cual pueden hacerse 
labores preciosas y hasta  a lgunas que puedan ser un  eterno 
recuerdo de un sér querido, pues fácilm ente dibujado en ia 
tela un  re tra to  y siendo hábil en esa clase de bordado, se 
reproduce la im ágen del objeto de nuestra  predilección, con 
exactitud fotográfica. ■

L a  B a ro n e s a  d e  W U s o n .

LO MEJOR DE UNA NIÑA.

T ien es u n  p e lo , n iña. 
Q ue en  b r il lo  y  su av id ad  
A l ébano y  la  s e d a ,
Se deja  m u y  atrás.
Q ue para a ta r  la s  a lm as  
N o  h e  v is to  Iazo_ igu a l; 
P ero  o tra  co sa  tien es  
Q u e á m i me g u s la  m ás.

T ien es u n o s o jito s  
Q ne d icen  s o le d a d ,  
N egros com o la s  penas  
Que' ca u sa  s i m irar: 
A leg res  com o e l  c ie lo   ̂
C uando sereno e s t á ,
Pero o tra  co sa  tien es  
Q ue á m í m e g u sta  más.

T ien es  u n as m ejilla s, 
Q ue 110 h a y  en  e l  rosal 
K osita  q u e  con  e lla s  
S e p u ed en  co m p a r a r ;
Q ne n ad ie  v ió  con ju n to  
D e  p erfecc ion es tal;
P ero  o tr a  cosa  tien es  
Q u e á m í m e g u s ta  m ás.

T ien es  u n a  b o q u ita  
Con la b io s  q u e  h a  d e  dar 
E n v id ia  á lo s  c la v e le s  
Q ue b ro ta n  p or  S a n  Juan; 
Con d ien tes  q u e  parecen  
P er lita s  de la  mar;
P ero  o tra  cosa tien es  
Q u e á  m i m e g u sta  más

T ie n e s  u na gargan ta  
Q ue ce lo s  á u no d a ,
L a sa n ta  cru cec ita  
Q ue en  e lla  tien e  a lta r ,
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Y  a l p a lp ita r  tu  sen o T u  boca y  tu  garg a n ta ,
D e  am or palp itará; M e g u sta n  á la  par:
P ero  otra  cosa  tien es M as tu  corazon cito
Q ue á m í m e g u sta  m ás. Me g u sta  m u ch o m ás.

T u  pelo  y  tu s  o jitos  
M e g u sta n  en  verdad ,

A n t o n io  d e  T r u e b a .

M e g u s ta n  tu s  m e jilla s  
D e n iev e  y  de cora l,

G r a b a d o  n ú m . 9 .

E L  B O B O  D E  M I  P U E B L O ,

(C on tin u a ción ).

A fortunadam ente para Ju an , todos en el pueblo com ían, 
según allí es costum bre, á la hora en que él hizo su en trada,

que de otra suerte  hubiera sido dem asiado triunfal y ta l vez 
nada agradab le , y aunque a lgunas vecinas se asom aron á la 
puerta  atra ídas por el ruido del galope á que el bobo hacia 
m archar la bestiezuela que  m ontaba, veíanlo cuando  ya iba 
lejos, y la que m ás cargo se hizo de la triste  figura  del pobre 
mozo, se contentó con decir al sentarse nuevam ente e n  la 
mesa:

: ti
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

— ¡Válgame Dios! qué cosas tiene el tonto; ¿pues no lle­
va sobre la cabeza una  coram bre vuelta al revés?

Y en verdad , ta l parecia el talego recubierto  de la pez 
que habia atravesado el tejido.

Tam bién María, y esto fué una fortuna para Juan, cuida­
dosa como estaba de su llegada, se asomó al oir en la ca­
lle aquel desusado galopar, y com prendiendo al golpe de 
vista lo que ocurria, dejándose de im portunas reconvencio­

nes, antes que la pez se hubiese endurecido, habia e lla  des­
pojado á Juan  de talego y  el tra je , y le dejaba en la alcoba 
lavándose y m aldiciendo en lodos los tonos de su m enguada 
fortuna.

Im puso á Ju an  el elocuente silencio de su m ujer, que 
tan tas y tan ju stas  quejas encerraba, y durante algunos dias 
perm aneció callado y sin ofrecerse á hacer cosa a lg u n a ; pero 
pasado tiem p o , como su  m ujer se lam entase inadvertida-

G r a b a d o  n ú m . 3 .

m ente delante de é l. de la im posibilidad en que se veia de 
aderezar unos jam ones, porque le fallaba sal, Juan no pudo 
contenerse  y dijo tím id am en te :

— Eso sí lo puedo yo traer. A nda, déjam e, María. 
—Juan , le temo; malo será que los jam ones se pierdan; 

mas será peor que adem ás se p ierda lo que la sal cueste, co­
mo se 'perd ió  lo que costaron el caldero y la pez. ¿Es posible

que no te se ocurriera en  lugar de poner la pez al sol, re ­
m ojar de tiempo en tiem po el ta lego  en los arroyos del ca­
mino?

— Si me lo hubieras prevenido, y o  tengo buena memoria 
y soy obediente, y lo hubiese hecho. Vam os, ¿voy por la sal? 
Trayéndola yo, m e sab rán  doble m ejor las m agras cuando 
las coma.

Ayuntamiento de Madrid
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EL ULTIMO FIGURIN.

— Consiento en darte  ese gusto siem pre que me ofrezcas 
tra e r  sal bien b lan ca  y bien pesada, y  a ta r  la boca del talego 
de m odo que no se vierta; y m ira, si quieres creerm e, lo m ás 
sencillo  es que ofrezcas y des una p rop ina á los mozos del 
alfolí, y ellos te servirán y te lo acom odarán todo d iv ina­
m ente.

— A sí lo h a ré ,—respondió el bobo, cuya tercera salida.

acom pañado de sus inseparables alforjas y pollina, se verificó 
s in  tardanza.

E n  la c iudad siguió Juan  las instrucciones de M aría, y le 
despacharon enteram ente á su gusto.

— A hora ,— decia él to rnando hácia el pueblo, al lado de 
su borriquilla , que con la carga de sal llevaba sobrado pe­
so ,— ah o ra  conocerá mi m ujer si soy desm em oriado; la sal

G r a b a d o  i iú m . 4 .

es como la nieve y está pesada á conciencia; el saco va a ta­
do que no se so lta rá  ni á tres ni á cien tirones, y tarde lo que 
ta rd e  y me canse lo que me canse, m al haya mi ánim a si dejo 
de rem ojarlo  en cuantos arroyos chicos ó g randes encuentre.

Efectivamente, Juan , que sentia sus fuerzas, naturalm en 
te g randes como suelen serlo las de los tontos, m ultiplicadas 
por el deseo de com placer á su a m a , que es el nom bre que 
en mi tie rra  dan los m aridos á sus m ujeres cuando hablan

de ellas, en el momento que distinguía corriente ó charco de 
agua, descargaba el talego y le daba un baño com pleto, p o ­
niendo p articu la r esm ero en que no quedase porción alguna 
sin rem ojar. De una cosa se adm iraba, que no debiera 
por cierto  haberle ex trañado , y es que el volum en y el peso 
del saco dism inuían rápidam ente. AI principio supuso Juan 
que el gusto con que  desem peñaba aquella íáena se le hacia 
cada vez ménos penosa; pero preciso le fué apercibirse de
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6 EL ÚLTIMO FIGURIN.

que el bulto se aligeraba en realidad, cuando á corta d istan­
cia de su casa, queriendo, después de u n  largo  rato  en que 
no halló  aguas, rem ojar el talego, se lo vió en tre  las m anos 
casi vacío y ríg ido como si lo hubiesen alm idonado. E l con­
vencim iento de haber hecho una  torpeza m ás y el tem or de 
sufrir las severas m iradas de su  m ujer, p rodujeron á Juan 
u na  especie de vértigo, y abandonando el cam ino, dió á cor­
re r  po r los cam pos sin saber dónde Se d irig ía, y  sin detenerse 
hasta  que al cabo de dos ó tres horas le cerraron  el paso unas 
paredes que  con terro r reconoció ser las de los patios de su 
casa y de la s  contiguas. A  punto estaba de alejarse, cuando 
el nom bre de su m ujer pronunciado por una vecina que sin 
duda hablaba con otra separada de ella por el bardal de sus 
respectivos corrales, le hizo poner atención.

— ¡Pobre M aría!—gritaba la buena m ujer, con una voz que 
hubiera envidiado la m ism a Patti, y que es com ún á todas las 
serranas de mí país;— acaba de salir con la criada y  llorando 
como una M agdalena en busca del m ajadero de su m arido,

— ¿Pues qué ha pasa'do?

(S e  c o n tin u a r á .)
J .  D a r ío  S a n z .

KL LIBKO KKL CORARON,
H O T B I . i k  D B  C O S T U H B K B S

D E  D . R A M O N  O R T E G A  Y F R I A S .

(C o n tin u a c ió n .)

A sus antiguos am igos que  no habian logrado hacer for­
tuna, les ofreció reservada y delicadam ente toda clase de 
auxilios, haciendo esto de tal m anera, que ni el m ás suscepti­
ble se sintió ofendido.

Su propósito , según decia, era establecerse en M adrid 
para seguir trabajando, aunque más tranquilam ente de lo 
que hasta  entonces lo habia hecho.

¿Cómo se llam aba este personaje?
Nuestros lectores lo conocen dem asiado bien y saben de 

su historia m ucho más de Jo que el m undo sabia.
E ra  A lberto , el hijo de M agdalena, el herm ano de Ma­

ría; es decir, era  un  nom bre que habia pasado por m uchas 
pruebas y que de todas habia sabido sa lir triunfante.

Desde su más tierna niñez, A lberto sabia lo que era su­
frir, y  esto le habia obligado á hacer m uchas veces uso de su 
poderosísima fuerza de voluntad para dom inarse en las situa­
ciones m ás críticas de la vida.

A lberto era una  de esas criaturas que no se hacen ilu­
siones en cuanto á lo que deben esperar en este m undo , y 
sabia m uy bien que la vida no es m ás que una série de  du • 
rísim as p ruebas y de sacrificios.

Convencido de esto, habia procurado buscar los goces 
eu lo que todos encuentran los torm entos.

No se habia equivocado, y m uchas veces pudo ser feliz 
con satisfacciones puras y sanias, que para  los dem ás eran 
desconocidas.

No es posible que un hom bre así se contente con m irar 
la superficie.

Su existencia habia sido un m isterio, y su cariño filial y 
fraternal liabia sido causa de que se pusiese en duda el ho­
nor inm aculado de su herm ana.

No hubiera sucedido así si E nrique se hubise tom ado la 
m olestia de buscar el fondo y exam inarlo, en vez de conten­
ta rse  con lo que habia en la superficie.

La costum bre tiene una  gran fuerza , y acostum brado 
A lberto  á  observar, á no m irar con desprecio n ingún  detalle, 
por insignificante que le pareciese, llegó á ser por la misma 
costum bre, observador, sin darse m uchas veces cuenta de 
que lo era.

A seguraban los unos que Alberto e ra  com unicativo y h a ­
b lador, en tanto que oíros lo calificaban de reservado y de­
cían que costaba trabajo  a rrancarle  u n a  palabra.

Ni los unos n i loa otros m entían.
Siem pre preocupado, fijando en todo su m irada escudri­

ñadora , pasaoa Alberto m uchas horas sin articu lar una síla­

ba, y era porque tenia m ucho en qué pensar, porque m edi­
taba y se ocupaba en hacer deducciones; pero cuando una 
circunstancia cualquiera lo sacaba de su distracción, hablaba 
mucho y con gran  facilidad; pero nunca era ind iscreto , no 

-decia nada que lo comprometiese.
P ara  é l ,  lo mismo que para todo el que es verdadero 

observador, un  detalle era un rayo de luz.
Los detalles los reun ía , los com binaba, servíanle de pu n ­

to de partida , hacia deducciones siem pre dentro  de las leyes 
de la naturaleza y de las circunstancias y  condición social de 
cada persona, y  siem pre acababa por descubrir la verdad.

Así era como Alberto podia parecer adivino, y lo que para 
todos era m uy difícil, para él era m uy fácil.

Le habian hablado de la baronesa en distintos sentidos; 
pero de todas las opiniones resu ltaba .siempre que e ra  una 
m ujer m isteriosa y que el señor de V elard i representaba un 
g ran  papel en la historia de la viuda.

No hay efecto sin causa , y la causa quiso conocerla A l­
berto.

Su razón  de ser tenían forzosam ente las llam adas ex tra­
vagancias del carácter de la baronesa.

Si ella era com pletam ente feliz, ¿por qué m uchos la creían 
desgraciada?

I  si en realidad sufría, ¿por qué su d icha era envidiada 
por las mujeres?

Se habia casado con un hom bre de avanzada edad, y  ro­
bre sus virtudes de esposa eran  distintas las opiniones.

H abia enviudado, y m uchos hom bres le ofrecían su co­
razón.

¿Por qué no aceptaba?
¿E ra a baronesa  una  de esas m ujeres insensibles y 

egoístas, que no sienten la necesidad de am ar y ser amadas?
A lberto no necesitó más que verla para com prender que 

ia baronesa e ra  dem asiado sensible; pero  tam bién era quizá 
dem asiado exigente.

¿Y por q u ó ^  caballero V elardi le g u a rd ab a  c iertas co n ­
sideraciones?

No era posible que estuviese enam orada de sem ejante 
hom bre, y si el am or no era la causa, o tra debía ser.

La viuda era forzosam ente u n  m isterio , y donde habia un 
misterio, allí iba la atención del hijo de M agdalena.

Quiso ser presentado á la  viuda.
Si el m undo es torpe para  averiguar, en cam bio es 

sobradam ente malicioso.
La m alicia no necesita la ayuda del ta lento.
Creyeron algunos que Alberto se habia sentido  vivam en­

te im presionado por la s ingu lar belleza de la jóven , y aun se 
atrevieron á decírselo así.

A lberto se encogió de hom bros.
Le im portaba m uy poco las opiniones del m undo.
No podem os decir si se habia enam orado, aunque debe 

suponerse que un hom bre como él no se enam ora de los en ­
cantos personales.

A lgo m ás que esto, m ucho m ás tal vez, necesitaba A lber­
to para am ar.

H abia visto un m isterio , y á toda costa queria  ponerlo en 
claro, no precisam ente por satisfacer su curiosidad, sino pa­
ra  h acer un beneficio si le e ra  posible.

E d ia F uente Castellana habia visto á la baronesa.
— E sa es,— le dijeron después de haberle hablado mucho 

de ella.
A lberto no pronunció una palabra; pero dijo para  s í :
— E sa m ujer sufre m ucho, m uchísim o, es horiblem eiite 

desgraciada.
No se hab ia  equivocado.
Quizá no  habia una criatura que sufriese tanto como la 

bellísim a baronesa.
Fué presentado, según hem os dicho.
Su m irada penetrante se fi ó en la viuda.
E sta sostuvo aquella m irada ardiente y dom inadora, pero 

después de algunos mom entos bajó los ojos.
A  poca distancia encontrábase el señor de V elardi, que 

parecia no apercibirse de lo que sucedía á su alrededor, pero 
que observaba con atención profunda.

Al bajar los^ijos la viuda, arrugóse ligeram ente el en­
trecejo del hom bre m isterioso.

Luego toda su atención quedó fija en Alberto.
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su a lrede- 
costum bre,

Nada sucedió de particu lar.
L legaron otras personas, y la noche pasó, al mónos en 

apariencia, como habian pasaáo las dem ás.
E sto fué lo que el mundo v ió ; pero el señor de Velardi 

creyó ver o tra  cosa, puesto que tres ó cuatro veces so rp ren­
dió m iradas que le  desagradaban m ucho.

Aquella noche sonrió como m unca el hom bre misterioso; 
pero la viuda hizo grandes esfuerzos para que nadie com ­
prendiese que estaba p reocupada.

A lberto no hizo nada de particu lar; habló con unos y con 
otros, dando pruebas de su talento y  de su ra ra  instrucción.

A las doce se despidió y se fué con algunos de sus am i­
gos.

Un cuarto de hora  después se encontraban solos la ba­
ronesa y e l caballero V elardi.

E l la  m iró á través de sus lentes.
E lla  se recostó en el sillón donde estaba sentada, y m iró 

d istraídam ente á su  alrededor.
H ubiérase dicho que contaba las luces de las bujías próxi­

m as á consum irse.
Así trascurrieron  algunos m inutos.
—Estoy cansada,— dijo.
Y  cam bió de  postura.
Entonces al señor de V elardi le tocó m irar á 

dor, y m ientras sacaba una p a s ti lla , según su  
p re g u n tó :

— ¿Qué le parece á usted i  habitación despnes de ha­
ber estado m uy concurrida? A l bullicio y el ruido sucede la 
quietud y el s ilencio ; las luces parece que no brillan  tanto; 
aun creo que la atm ósfera cam bia repentinam ente de condi­
ciones, quedando en ella algo que no sé decir lo que es; pero 
algo que se ve, qué se palpa, algo 
que se percibe, no sé si conlosojos.

—E xtraña p reg u n ta , — m ur­
m uró la baronesa.

— Todo es ra ro  en m í, ya lo 
sabe usted.

— No es raro , sino que es ho r­
rib le ,— replicó la v iu d a  como si 
dijera la cosa m ás sencilla.

E l señor de V elardi se quitó 
los lentes.

Su rostro  cambió de expresión.
— S eñora,— dijo ,— no olvide usted que se acerca el té r­

m ino del plazo y que es un plazo fatal.
La baronesa lanzó una m irada de ódio á su interlocutor, 

púsose en pié y dijo ásp eram en te :
— Estoy fatigada y necesito descansar.
— Me iré : pero ..
—Aun no ha concluido el plazo, y hasta que se cum pla...
— Le reconozco á usted la  lib e rtad  dentro  de los lím ites 

convenidos.
— ¿Y por qué recordar eso esta noche?
— Tiene nsíed sobrado talento , y puede adivinarlo.
La viuda fijó una  m irada in tensa en e l hom bre m isterio­

so, guardó silencio por algunos m inutos, y  luego d ijo :
—B uenas noches, caballero.
No esperó m ás la viuda, volvió la espalda á su in terlocu­

tor y desapareció tras una cortina.
El señor de V elardi se puso o tra  vez sus lentes, m ientras 

m u rm u rab a :
— No bien conjuro un peligro cuando otro se presenta. 

Poco falta ya para que el plazo se cum pla; pero en un  m inuto 
puede suceder lo que no sucede en u n  siglo. Ese hom bre es

Y  cuando m iro ,
L a  v ir tu d  a b a t id a , 
T riu n fa n te  e l  v ic io ;

E n to n ces considc-ro 
Q u e no es la  tierra  
E l cen tro  de la  d ich a  
Q ue e l  a lm a  an hela .

H a y  otra  v id a  
D on d e re in a  ia  g lo r ia , 
P a z  y  ju s t ic ia .

E s ta  san ta  creen cia  
G uardar d e s e o ,
Q ue le  p resta  á m i vida  
P a z  y  co n su elo .

M i p o b re  a lm a  
M oriría  de téd io  
S in  la  esp eranza .

 L.-OCg;)

A . V .

Q U Í M I C A  D O M É S T I C A .

G r a b a d o  n n m . '5 .

muy tem ible, y el a no lo m ira con indifeiencia. No estoy 
tranquilo y adoptaré algunas precauciones.

Dicho esto, salió de la casa, donde reinó un  silencio p ro ­
fundo.

(Se c o n tin u a r á .)

ESPERANZA.

C u an do v e o  e s  e l  m undo  
T odo m entira ,
P u es  a y er  e x a lta b a  
L o q u e h o y  o lv id a .

De reconocida utilidad  es tener conocim ientos para con­
servar todos los objetos de uso, m ucho m ás de aquellos que 
son puram ente de lujo y  que constituyen una  econom ía real, 
el poder utilizarlos de nuevo.

Las plum as es una de  las cosas que  en este momento 
están  m ás en m oda, y deber nuestro es ind icar el m edio de 
lim piarlas.

Se necesitan para  esto tres ó cuatro cuartillos de agua de
lluvia en la cual se rasparán  65 
ó 66 gram os de jabón  blanco, po­
niendo esta m ezcla al fuego. Una 
vez desleído el jabón , se quita del 
fuego.

Las plum as se hum edecen con 
agua  fresca bien lim pia y  se las 
extiende sobre una tabla, fro tán­
dolas ligeram ente con  una  espon­
ja  ó con un  lienzo m uy fino im ­
pregnados en el agua de jabón: 
se las en juaga dos ó tres veces en 

agua fresca, para quitarles por completo el jabón y se las 
esprim e b ien  en tre  dos lienzos finos muy secos, se las sacude 
y se separa cada hilo.

D espués se ponen sobre una p lancha de m etal carbones 
ardiendo y se sostiene la plum a á cierta d istancia, con lo 
que acaban de secarse y se rizan al mismo tiem po; para las 
p lum as b lancas, se ecfiará en las brasas un poco de polvos 
de azufre y el hum o las devuelve su  b lancura.

Los velos de encaje, se lim pian disolviendo agallas en  
agua caliente y se em papa el ve o, sacándolo después y pa­
sándolo al agua  fria. Se hace una  disolución de gom a a rá ­
b iga en agua y  se em papa e l velo para que se ponga te r­
so. Se esprim e y  se extiende sobre una tabla de plancha, 
prendiéndole con alfileres para  que se seque.

Para quitar las m anchas de tinta ó de h ierro  se em plea 
la siguiente composición:

32 gram os de tá rtaro , 16 de alum bre en polvo: se cubre 
la m ancha y después se enjuaga, pues tiene la ventaja de no 
perjud icar á  la ropa.

H i n n o v a .

Llamamos la atención de nuestras suscritoras sobre la 
in te resan te  novela que em pezam os á pub licar en la presente 
sem ana, debida á la conocida plum a ele la Baronesa de W il­
son, d irectora de nuestro sem anario, titu lada L a  M ise ria  de 
los R ic o s , y cuyo desem bolso está al alcance de todas las for­
tunas, pues que solam ente cuesta medio rea l cada cuaderno 
de 32 páginas, y el todo de la obra será 20 reales, reg a lán ­
dose durante  la publicación, 10 lám inas á dos tintas.

E n  el próxim o núm ero  incluirem os una p rim era  en trega 
de m uestra, esperando que nuestras lectoras la  dispensarán 
buena acogida.
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MAREMAGNÜM.

Nuestro d isiinguido colaborador y am igo don José San 
M artin v A giürre, ha estado como siem pre oporluno en la 
elección del título de este  inspirado libro, cuyas pof'sías fes­
tivas hemos leido, y las que recom endam os especialm ente 
como placentera distracción A nuestras suscritoras.

P ara  que juzguen  de la ju stic ia  con que tributam os estos 
elogios, reproducirem os una de ellas en nuestro núm ero pró­
xim o.

El precio del tom o elegantem ente im preso es 6 reales, 
pudiendo d irig irse los pedidos á su autor, calle de Don Juan 
d eV illa rasa , 9, p rincipal. V alencia.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  ED ICIO N  DE LU JO .

1.® Veslidp de faya verde, adornado con bieses de gtasé blanco.—La 
prim era falda está com pletam ente plegada, adornada con dos bandas on­
deadas, encaje negro y bieses. Túnica formando cola; por delante sólo tie­
ne 60 cenlim etros de larga, con dos conchas á cada lado, forradas con gla­
sé  blanco. E l adorno es una banda ondeada de 12 centím etros de ancho, 
un encaje de 5 centím etros y dos bieses blancos con vivos negros. Chaleco 
de glasé blanco. Chaqueta sem i-ajustada, redonda por delante y con tabla 
por detrás. Manga ancha. Som brero ‘de p a ja , adornado con faja violeta, 
guirnalda de violetas y velo de gasa.

2.® Traje para niño de siete añ o s.—Vestido de fular ro sa ; la falda 
guarnecida con un volante de 25 ceutim elros y á la cabeza ondas de su­
tache negra. Túnica con escote cuadrado formando aldetas redondas por 
delante y postillón encañonado por detrás, y largas aldetas á los lados, fi­
gurando segunda falda. Hom breras y ondeado de sutache negra y un volan­
te de 10 cenlim etros. Camisolin y mangas de muselina Llanca y V a len ­

c ie n n e s . Som brero de paja bordeado con terciopelo negro, corona de flores 
y lazo rosa.

3.® Traje escocés para niño de cinco años, hecho de tela de hilo color 
crudo y adornado con sutache negra. La faldilla tableada, con bolones á un 
lad o : chaqueta escocesa con aldetas abieilas y cuello m arinero. Medias es­
cocesas. Bolitas de salín con punteras. Sombrero de paja forma m a r in e ro , 

y cuyo adorno es sólo una cinta negra.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  DE L A  E D IC IO N  ECON OM ICA.

1.® Vestido de fular color tierra con semi-cola y volante de 10 centí­
m etros, que figura sobrefalda: bieses de color más oscuro. Túnica ondeada. 
Gaban-polonesa de seda negra, adornado con encaje y manga ancha. Som­
brero  de paja belga con velo de gasa.

2.® Traje de seda con volante tableado.—Túnica de seda más clara con 
fleco, biés y cabecilla, repitiendo el adorno: la sobrefalda formando p u f f .  

Corpiño con chaleco abotonado, con so lapas, fleco y b iés. Sombrero de 
paja inglesa con bridas y lazo á uu lado.

— —

EXPUCACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

1.® Vestido para niña de 4 á 8 años.— Falda de lana con lisias enca­
ñonadas y negras. Túnica escolada de fular crudo, drapeada y recogida con 
lazos de terciopelo negro, los que se repiten en la monga y escole. Camiso­
lin  de muselina con m angas. Som brero de paja blanca con cinta de tercio­
pelo negro y pluma. Medias de hilo de Escocia y zapatos bajos.

2.® Vestido de hilo crudo. —La prim era falda tiene cuatro volantes con 
sutache negra : á la cabeza d e l'ú ltim o , se pone nna trencilla más ancha y 
sutache estrecha. Otro quinto volante figura la segunda falda. Corpiño con, 
aldetas rectas, cuello marinero y cinturón con sutache. Manga de codo con 
adorno de sutache. Som brero de paja inglesa con adorno de gasa y abraza­
deras de terciopelo negro.

— —

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

1.® Vestido de poplm color verde muy c la ro .-F a ld a  sem i-larga con 
un ancho volante de 50 cenllmelros con anchos pliegues, y e n  el centro de 
cada uno un lazo y un pico y borde do terciopelo. Polonesa ajustada for­

mando segunda falda por detrás, recta por delante, y ad irnada  con tercio-, 
pelo negro. Manga pagoda. Som brero de paja negra con el ala levantada, 
p lum a,neg ia , flores y velo.

2.® T i aje de hilo color c ru d o .—Falda adornada con dos volantes ta­
bleados. el prim ero de 40 crn lím elios de ancho, el segundo de 25, con ca­
becilla y cinta de terciopelo. Polonesa ajustada, con bolones de, terciopelo 
y un volante de 3 centím etros. Manga de codo con volante de 10 cenUine- 
tros. Sombrero de paja adornado con flores y ciiilas.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

I.® Vestido de fular, foinio blanco con florecillas color m alva.— Falda 
lasan te : delantal de lafetan malva con un encañonado y ún biés. Oorselillo 
con aldetas corlas por delante, largas y con profundas tablas por detrás, 
adornado con un volanlito encañonado y un biés. Mangas bullonadas en el 
hombro y con puño sem i-ajustado. Cuello y mangas encañonadas. Som bre­
ro de paja fina, levantado de a trá s , con gran velo de gasa y flores silves­
tres.

2i® Falda de percal con listas blancas y rosa. Chaqueta de piqué blan­
co, adornada con g u ip u re , asi como las so lapas: es cuadrada por delante, 
forma puff Luis XV por detrás, y en las aberturas y carteras tiene bolones. 
Lazo de faya rosa y  tocado de encaje en los cabellos.

3.® Niño de dos años.—Vestido de nansuk, adornado con algodon 
azul. Lazos de cinta azul, cinturón de esto mismo y sombrero de paja con 
pluma blanca y cintas.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4.

SOMBREROS PARA VERANO.

1.® Sombrero de paja de arroz con bordes de terciopelo negro y gasa: 
de ésta el velo guarnecido con blonda. Lazo de c in ta , lilas con follaje y 
plumas.

2.® Sombrero de paja belga con el ala recogida y bordes de terciopelo 
negro, cordon de cintas con bordes y fleco, dos plumas y velo de encaje.

3.® Sombrero P ' ' - i r y ,  de paja de arroz, adornado con tres terciope­
los estrechos: el ¡judo del som brero es de gasa negra, con conchas y co­
cas: una cima ancha cae anudada por detrás. Rosa con caida y plumas.

4.® Sombrero E sp a ñ o l de paja marrón con plumero y escarapela.
o.® Sombrero de paja ovalado levantado por un lado, bordeado con te r­

ciopelo: como adorno, m argaritas mezcladas con cintas.
6.® Sombrero C a ste lla n a , cou ala ancha, larga pluma y cintas con 

caidas.
7.® Sombrero Priniauera; el ala es de paja , el fondo de tarlatana con 

follaje, m argaritas y lazo de cinta.
8.® • Sombrero de paja belga con bordes de terciopelo. Cocas de cinta 

encaje negro, m argaiiias y plumas para el adorno.
9.® Sombrero de paja m arrón con bordes de terciopelo y anchas cocas 

de c in ta : flores y pluma.

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 5-

Puntilla de punto de Venecia. {V éase la b o re s .)

CHARADA.

Ea m i p rim era  vocal,
M as ju n ta  co n  cu a rta , e l  nom bre  
D e u n a  d am a, no te  asom b re,
D e  iierm o su ra  a n g e lica l.
T ercera  y  cu a r ta  agu ard and o  
E u  la  m esa la  en con tró  
U n a  n och e q u e  y o  entré  
E n  su  ca sa  su sp ira n d o .
Y  conociendo e  amqr
Q ue en  m i p ech o  se  a lb erg a b a ,
Su  m ano v i m e a la rg a b a  
M i tod o  q u e  e s ,  u n a  flor.

J . L . C e la d e s .
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